Descripción de un paisaje (Mirador de Estaca de Bares, Galicia)

  Es un golfo rocoso, con abundantes zonas verdes herbáceas. El mar parece tranquilo pero se percibe el caos al chocar las olas sobre las rocas; la hierba se entremezcla con las rocas enfrente mia, sin distinguirse en algunas zonas; el cielo gris luna resulta desalentador y da un aire melancólico, como recordando un pasado ya olvidado.

 Se ve la niebla, mística, incierta, ocultando sus secretos; niebla que inspira a la imaginación con un mundo de fantasía más propio de las leyendas del rey Arturo que de las tierras españolas; nieblas confusas, de una belleza casi indescriptible; incierto es el futuro al verlas. Pero poco importa entonces, mientras se contempla un paisaje del norte; bello y misterioso, calmado con el ruido del oleaje. Cuando la agitación precede a la calma, impulsando a esta, el tiempo pierde su valor observando ese paisaje desgarrador si se tiene que abandonar. 

A lo lejos se ve un pueblo en la inmensidad, tan en lontananza que parece que formara parte del paisaje natural, sin distinguirse la forma. Cerca de allí hay un bosque, verde oscuro, uno más de los verdes que en este paisaje gallego se pueden apreciar. Se aprecian elevaciones más hacia el interior, perdiendose en la inmensidad, cuya búsqueda se encuentra más allá; que por mucho que se quiera no se puede alcanzar.

 En el suelo observo los arbustos, algodón dulce para la vista, de vivos colores. A lo lejos se escucha el sonido de un barco, que navega en la profundidad, posándose sobre las olas como un patinete al que se le acaba de impulsar.

 Está detrás mia el barco; al observarle veo las rocas; son picudas como agujas, desgarradas por el tiempo y la fuerza de los elementos, por un tiempo que nadie puede recordar; rocas multicolor, grises, marrones, rojizas, negras, rocas separadas por el mar.

 Converge entre las rocas hierbas, arbustos e incluso margaritas. Un camino de tierra me permite acceder al lugar más inaccesible del cabo; yendo a pie, no en helicóptero o avión. Un pasillo que cruza una roca por ambos lados es el único camino; tan estrecho que prácticamente hay que pasar de lado para no caer al agua o mucho peor a las rocas. 

La tierra se corta, tras eso, en un tumulto de rocas. Mientras me vuelvo observo las hiervas secas, fruto del verano, y dejo de ver los surcos que hacen las olas al chocar con los islotes, y como el agua pasa a ser de azul cian y espuma al chocar con las rocas. Viendo tal belleza y majestuosidad se desea intentar llegar hasta el final, hasta la ultima roca, tan al norte de España que más allá no hay nada más; España se acaba y sólo queda la mar. 

Miro de nuevo el golfo e intuyo la silueta de otro golfo, oculto entre la neblina, casi inexistente, y cerca de allí un islote; neblinoso, aislado y enigmático. Viendo esto se desea poder volar e ir a eso lugares que parecen tan cercanos y que sin embargo no están al alcance. 

Asciendo el camino, unas escaleras, paso al lado de un edificio, sigo ascendiendo torpemente, entristecido por dejar ese hermoso lugar, veo un faro, pequeño, poco alto. La torre mide unos diez metros; el edificio rectangular de debajo no lo sé. La torre del faro es blanca como la nieve; se observa el foco de este, protegido en una red de hierro, curva, circular, ovalada, hierro pintado de negro, que induce a la fealdad; clásico y habitual que no habría de importar, inaccesible.

 Mientras voy camino del coche junto con mis padres y mi hermano escucho los pasos de otros visitantes del lugar, voces que parecen contrastar con el aparente silencio de los animales de la zona. Dejo un lugar que deseo recordar y algún día regresaré; que me dio mucho pero que me quito algo de mi mismo que deseo recuperar.    
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